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Resumen 
Se presenta a continuación una reseña del trabajo realizado a través de una prospección ar-
queológica superficial dentro de un espacio geográfico definido en el suroeste de la cuenca de 
la Laguna Negra, al sur del departamento de Rocha, en Uruguay. Se propone analizar desde 
una perspectiva arqueológica un área de estudio que hasta ahora no ha sido intervenida de 
manera sistemática y a partir de ese problema de investigación se diseña desde un punto de 
vista teórico y metodológico una estrategia de abordaje acorde a las condiciones presentes. A 
partir de los conceptos de espacio y de paisaje se sigue una línea teorética ya desarrollada en 
algunos antecedentes arqueológicos regionales y se aplica una estrategia metodológica que 
abarca un área de estudio y un área piloto. En dichos espacios de actuación se emplean dife-
rentes técnicas (fotointerpretación, cartografía, prospección arqueológica y sistemas de infor-
mación geográfica) que como consecuencia del proceso de investigación aplicado presentan 
algunos resultados. Durante el proceso de prospección desarrollado se pudo localizar, analizar 
y registrar ciertos artefactos bajo la forma de estructuras monticulares aisladas, construccio-
nes históricas y una serie de elementos líticos que hasta el momento no habían sido reporta-
dos para la cuenca de la Laguna Negra como son las piedras clavadas y alineadas. La obtención 
del registro en campo y el propio proceso de investigación arqueológica sugieren finalmente 
una serie de actividades de reflexión asociadas a la discusión de los aspectos abordados y a las 
conclusiones sobre el trabajo realizado. 
 
Palabras clave: prospección arqueológica; tierras bajas; espacio y paisaje; registro arqueológi-
co. 
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En el marco de las investigaciones académicas generales llevadas adelante en las tie-
rras bajas del este uruguayo (Bracco 2006; Bracco, Cabrera y López Mazz 2000; Bracco 
y López Mazz 1992a; Cabrera 2000; Curbelo et al. 1990; Gianotti 2000, 2015; López 
Mazz 1999, 2001; López Mazz y Gianotti 1998; López Mazz y Pintos Blanco 2000, 2001; 
López Mazz et al. 2013; entre otros) recientemente se ha planteado una problemática 
arqueológica. Luego de analizado el estado de la cuestión del conocimiento sobre el 
área pudo establecerse algunos aspectos que no se han estudiado, zonas no explora-
das arqueológicamente  de manera sistemática que deben ser abordadas. 

A partir de dichas necesidades se han creado algunas herramientas conceptuales 
que buscan colaborar en la elaboración del diseño de investigación integrando aspec-
tos teóricos y metodológicos aplicados en la búsqueda de la resolución de ese proble-
ma. Si bien el planteo original de la problemática excede las posibilidades que puede 
brindar este trabajo, el mismo pretende contribuir, al menos en parte, a resolverlo. 
Durante el diseño de esta investigación el propio problema fue el generador de la de-
limitación del tema por lo cual el proceso de investigación arqueológica debe comen-
zar con la delimitación operativa del campo de conocimiento por el cual se pretende 
transitar durante este proceso. 

En este sentido el tema de investigación abordado tiene como límites  cronológi-
cos dos períodos que se diferencian entre sí de manera operativa por la relevancia que 
para este proyecto representan. En el primer caso se encuentra el lapso temporal que 
mayor interés genera y que se define como el período prehistórico que comprende 
desde la ocupación de los primeros grupos humanos en el área de estudio hasta el 
momento de la invasión de europeos durante el siglo dieciséis. En el segundo caso, se 
trata del período histórico que comprende desde el contacto entre indígenas y euro-
peos del siglo dieciséis hasta fines del siglo diecinueve. A su vez, dentro del tema de 
investigación, dicho rango temporal se circunscribe a los límites espaciales operaciona-
les que se han determinado para este trabajo. Ellos se ven definidos de manera gene-
ral por las tierras bajas del este del Uruguay y más específicamente en la cuenca sur-
oeste de la Laguna Negra en donde la prospección arqueológica planteada se lleva a 
cabo en un sector acotado de dicha cuenca. Por último, otra delimitación operativa 
dentro del campo de conocimiento que se pretende abordar pasa por definir las prin-
cipales características de los grupos humanos en referencia a los aspectos de la tecno-
logía desarrollada y al uso del espacio y el paisaje por medio del análisis de sus restos 
materiales, siendo esta elección además concordante con aquellas categorías seleccio-
nadas por las investigaciones previas realizadas para otras localidades arqueológicas 
de la cuenca de la Laguna Negra (Bracco y López Mazz 1992a; Gianotti 2015; López 
Mazz y Castiñeira 2001; López Mazz y Pintos Blanco 2000; entre otros). 

En cuanto a la fundamentación de la demarcación geográfica para realizar este 
trabajo se definen espacialmente a partir de criterios arqueológicos que se basan en 
antecedentes y testimonios orales sobre la presencia de ciertos elementos de origen 
antrópico en determinados lugares del espacio geográfico a ser investigado; criterios 
ambientales que son definidos por la presencia dentro de ese espacio geográfico se-
leccionado de ciertos componentes del ambiente representativos de la variedad que 
aparece a lo largo de las tierras bajas del este uruguayo; y criterios arbitrarios que ba-
san su elección geográfica por la presencia de elementos fácilmente reconocibles en el 
terreno y por los límites que diferencian a aquellas zonas que ya han sido previamente 
abordadas. 



 

130 
 

Asimismo a nivel metodológico se fundamenta la designación de un área de es-
tudio extensa de investigación dentro de la cual posteriormente se selecciona y en-
marca un área piloto de actuación de menor extensión, entendiendo a la misma como 
una unidad de prospección estratégica que permite evaluar las técnicas aplicadas den-
tro de un área acotada con la finalidad de poder ejecutarlas posteriormente en áreas 
de mayor amplitud (Florines 1996). La elección del área piloto para este trabajo tam-
bién se ve sustentada en los antecedentes arqueológicos de la cuenca de la Laguna 
Negra en donde experiencias pasadas como Florines (1996) y López Mazz y Pintos 
Blanco (2001) han planteado la utilidad de dicho concepto metodológico para poder 
establecer relaciones directas entre ciertos tipos de elementos arqueológicos y los 
diferentes componentes del ambiente (López Mazz y Pintos Blanco 2001). 

Este trabajo encuentra también parte de su justificación en la continuidad de la 
búsqueda de datos e información complementaria para áreas que aún no han sido 
intervenidas bajo la intención de investigar desde una perspectiva arqueológica la aso-
ciación entre cultura, espacio y paisaje en dicho contexto.  Es en ese sentido que se 
lleva adelante una prospección arqueológica superficial orientada en base a una hipó-
tesis de trabajo desarrollada a partir de una serie de elementos que se derivan de la 
búsqueda de una posible respuesta al problema presentado, de los indicios empíricos 
analizados y de las premisas teóricas que subyacen a la investigación, dando esto como 
resultado no solo un escenario de respuesta posible sino también probable. 

En suma, la hipótesis de trabajo plantea que como el área que aún no ha sido 
abordada presenta componentes ambientales que se disponen de manera contigua y 
semejante a otras áreas de la cuenca de la Laguna Negra que si han sido investigadas 
previamente es de esperar un registro arqueológico en los diferentes componentes 
ambientales similar al de los antecedentes para el área a ser intervenida. En tal sentido 
la hipótesis de trabajo parte del conocimiento en base a los antecedentes de que a lo 
largo de la cuenca de la Laguna Negra existen diferentes componentes ambientales 
que conforman unidades del paisaje con emplazamientos espaciales en donde se ma-
nifiesta la presencia de variados elementos arqueológicos (artefactos). Por lo tanto, la 
hipótesis indica que si durante el proceso de investigación se puede reconocer en te-
rreno la presencia de ciertas condiciones ambientales semejantes a las reportadas en 
trabajos precedentes, entonces también es de esperar que puedan ubicarse y regis-
trarse artefactos similares a los que ya han sido publicados para esas unidades de pai-
saje. Como es sabido una hipótesis debe ser formulada de manera tal que permita su 
contrastación con la evidencia empírica. De esta manera la hipótesis solo puede ser 
puesta a prueba luego de ejecutar la intervención en el terreno y dar cuenta de la pre-
sencia de algunos indicadores, es decir, luego de que se identifiquen las distintas uni-
dades del paisaje y se pueda ubicar y registrar espacialmente algún artefacto que per-
mita ser analizado y procesado como una fuente potencial de información. 

 En base a esta hipótesis de trabajo y las condiciones establecidas para esta in-
vestigación es que se propone como objetivo general del proyecto producir conoci-
miento en base al análisis de restos materiales que permita incrementar la información 
del registro arqueológico sobre los grupos humanos que ocuparon las tierras bajas del 
este uruguayo. Y como objetivos específicos explorar y evaluar el uso de métodos para 
el abordaje de una prospección arqueológica superficial en la zona suroeste de la 
cuenca de la Laguna Negra. Identificar y registrar los artefactos hallados dentro del 
área de prospección seleccionada y ubicarlos espacialmente en las diferentes unidades 
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del paisaje. Comparar el registro arqueológico obtenido durante el proceso de esta 
investigación con el conjunto de datos previamente registrados para los grupos huma-
nos que ocuparon áreas adyacentes. Y analizar e interpretar los datos y la información 
alcanzada durante esta intervención arqueológica y procurar su incorporación al pa-
trimonio cultural general de la cuenca de la Laguna Negra. 

 
Lineamientos teóricos que rigen la investigación 

 
A lo largo del desarrollo de las investigaciones arqueológicas sobre el pasado humano 
los arqueólogos se han interesado directa o indirectamente tanto en el espacio como 
en el paisaje. Sin embargo, desde una perspectiva histórica se puede observar como 
dichos conceptos han modificado su significado ya que el mismo está determinado por 
las condiciones del contexto epistemológico en el cual se utilizan (Knapp y Ashmore 
1999:1), por esto es que resulta aconsejable para evitar la forma imprecisa de su poli-
semia explicitar su significado (Orejas 1991:192-193). 

Para comienzos de este siglo veintiuno la teoría arqueológica ha ido más allá del 
interés tradicional del movimiento procesual y postprocesualista y ahora exige múlti-
ples vías de investigación y perspectivas interpretativas (Anschuetz et al. 2001:19). Si 
bien estos diferentes enfoques epistemológicos han sido presentados en numerosas 
ocasiones como mutuamente incompatibles, y en determinados elementos esto es 
efectivamente así, debe reconocerse que la influencia procesual y posprocesual dentro 
de un sector de la arqueología contemporánea ha logrado generar una visión que re-
conoce el carácter complementario de ambas posturas (García Sanjuán 2005:184). Esta 
visión de múltiples vías de investigación adoptada por cierto sector de la arqueología 
es la que en definitiva contribuirá a los cimientos de una disciplina arqueológica cuyo 
concepto central sea el de paisaje (Orejas 1991:212). 

Es así que surgen movimientos teóricos como la Arqueología del Paisaje que sos-
tiene que no es posible lograr una aproximación válida y unitaria al espacio sin abor-
darlo desde una proyección bidimensional que lo reconozca no sólo como un medio 
concreto (o las relaciones del hombre con el mismo), sino también como la forma con-
creta cómo lo entiende cada cultura (Criado 1989:79). En tal sentido se entiende que el 
espacio no es solo una entidad física, estática, solo ecología; sino que también es una 
construcción social en movimiento continuo y enraizado con la cultura, por lo que el 
concepto de paisaje también será entendido desde un aspecto socio-cultural que lo 
interprete como la objetificación de esas prácticas sociales (Criado 1993:11-12). Dicha 
perspectiva teórica llevada adelante por la Arqueología del Paisaje en contextos prin-
cipalmente europeos ha sido adaptada en los últimos veinte años por algunos investi-
gadores para ser aplicada en contextos de la arqueología nacional (Criado et al. 2006; 
Gianotti 2000, 2005, 2015; Gianotti y Leoz 2001; Gianotti et al. 2008; López Mazz 1998, 
1999; López Mazz y Pintos Blanco 2001; Pintos Blanco 2000; Sotelo 2012; entre otros) 
consolidando una base sólida de antecedentes y un conjunto de datos significativos 
que inducen a la continuidad de las investigaciones sobre esas líneas de trabajo. 

Es aquí donde se hace necesario realizar una apreciación en cuanto a los alcances 
logrados por aquellos trabajos que han adoptado en nuestro país los preceptos princi-
pales de la Arqueología del Paisaje, entendiendo que han logrado obtener grandes 
avances en sus investigaciones en relación a los aspectos materiales como productos 
socio-culturales, más no así lo han logrado con la facción simbólica. No obstante esto 
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la Arqueología del Paisaje, aún a riesgo consciente de caer en aproximaciones inde-
terminadas y con mayores probabilidades de aumentar los márgenes de error, ha 
puesto énfasis en atender también a todos aquellos productos socio-culturales de ca-
rácter no-material (Criado 1999:5). En concordancia con la búsqueda de ese propósito 
es que para este trabajo en particular el paisaje no será tomado simplemente como 
una unidad física más del análisis del área, sino que va a ser considerado desde una 
perspectiva arqueológica como un objeto de estudio en sí mismo definido como la 
materialización de las prácticas sociales en términos espaciales, consolidando al paisa-
je como una categoría holística que integra lo ambiental, lo social y los aspectos no-
materiales (Parcero Oubiña et al. 2014:4386). A su vez, el espacio será considerado 
como un producto social complejo y polifacético, siendo a la misma vez lo que la so-
ciedad crea materialmente y lo que se manifiesta como entidad física definida; y a su 
vez, siendo representación social y proyecto en el que operan individuos, grupos socia-
les y relaciones sociales (Villafañez 2011:148). 

Se considera que el abordaje desde una perspectiva bajo los conceptos de espa-
cio y de paisaje en los términos anteriormente descriptos es la opción adecuada para 
llevar adelante este proyecto arqueológico, encontrando además que la prospección 
arqueológica superficial es la estrategia metodológica que mejor se ajusta a esas con-
diciones teoréticas y al proceso de investigación. Los trabajos de orden teórico y me-
todológico de Ruppe (1966); Redman y Watson (1970); Plog (1978); Schiffer et al. 
(1978); entre otros; serán los que fijarán los preceptos de la prospección arqueológica 
contemporánea (García Sanjuán 2005: 62-63). La prospección arqueológica del proce-
sualismo logró expandir sus objetivos en el territorio llevándola a identificar grandes 
regiones arqueológicas. Las áreas fuera de los sitios o que no constituyen sitios pro-
piamente dichos, es decir las que tienen una baja densidad de artefactos, también de-
berán ser localizadas y registradas ya que los sitios son solo una parte del total del re-
gistro arqueológico (Dunnell y Dancey 1983:267-272). 

Es así que surgen conceptos como el de nonsite, para ser aplicados en casos 
donde existen escasas evidencias materiales en un rango de acción espacial más am-
plio que el del sitio (Thomas 1975:81). También aportando a lo anterior, surge el con-
cepto de off-site como parte de una estrategia de investigación de la distribución y 
densidad de los artefactos fuera del tradicional sitio, especialmente de aquellos restos 
materiales catalogados como descartes de uso antrópico (Foley 1981:178-180). Final-
mente se hace un aporte adicional a la discusión al introducir el concepto de isolated 
occurrences para hacer referencia a esos hallazgos aislados que se encuentran fuera de 
los límites espaciales del sitio (Ebert 1992). Nacen así nuevas propuestas que sugieren 
que la unidad de análisis básica deje de ser el sitio y pase a ser el artefacto, conside-
rándolo como unidad operativa mínima (Clarke 1968; Dunnell y Dancey 1983; Thomas 
1975). Se propone además explicitar para cada caso las características que debe tener 
ese artefacto para ser considerado como tal, pudiendo ser en primera instancia y en 
un sentido amplio, cualquier elemento que tenga atributos producto de la actividad 
humana (Dunnell 1971:117). 

A propósito de esto se sostiene también que el proceso de formación del registro 
arqueológico por su naturaleza presenta a los materiales arqueológicos de manera 
continua en el espacio (Foley 1981:157), es decir que existe una distribución más o 
menos continua de artefactos en la superficie del terreno (Dancey 1981:17-28; Dunnell 
1992:34; MacManamon 1984:225). La conceptualización del registro arqueológico co-
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mo un continuum en el espacio remarca la importancia del abordaje regional en los 
lugares de baja densidad de materiales arqueológicos o de hallazgos aislados (Borrero 
y Lanata 1992; Lanata 1993). Esto pondría en una situación privilegiada a la adopción 
de una estrategia metodológica con capacidad de acción regional eficiente como es la 
prospección arqueológica (Renfrew y Bahn 2011:77-79), entendiendo a la misma como 
la aplicación de un conjunto de técnicas que sirven para optimizar las probabilidades 
de hallazgo de los materiales culturales en un espacio geográfico conceptualmente 
definido (Gallardo y Cornejo 1986:410). En base a estas condiciones planteadas este 
trabajo en particular propone una prospección arqueológica superficial que contemple 
la distribución de los materiales en referencia al espacio y al paisaje, tomando como 
unidad de análisis básica la categoría de artefacto en tanto unidad operativa mínima. 
Dicho planteo tiene además la particularidad de poder experimentar las posibilidades 
que brinda la prospección arqueológica superficial para lograr abordajes integrales que 
contemplen tanto los aspectos materiales como los ideales del espacio y el paisaje con 
el propósito de contribuir y continuar el aporte académico sobre el conocimiento ar-
queológico regional que ya vienen desarrollando otros investigadores desde hace al-
gún tiempo. 

 
Revisión de las investigaciones arqueológicas precedentes 

 
Se entiende relevante hacer explícito para este caso en particular la influencia de las 
investigaciones arqueológicas precedentes de modo de poder concebir el estado ac-
tual teórico y metodológico en el cual se inscribe esta intervención arqueológica. 

Existen para las tierras bajas del Uruguay diversos antecedentes de abordajes 
que hacen uso de la prospección arqueológica con perspectivas regionales aunque 
estas muestran diferentes enfoques y objetivos entre sí (Bracco y López Mazz 1992a, 
1992b; Florines 1996; Gianotti 2004, 2015; López Mazz y Pintos Blanco 2001; López 
Mazz y Gianotti 1998, 2001; López Mazz, Aguirrezábal, Sotelo y Machado 2011; entre 
otros). Sin embargo, y en base a la importancia para este trabajo de los registros obte-
nidos en las intervenciones anteriores, aquí solo se hará referencia a los antecedentes 
destacados para la cuenca de la Laguna Negra. 

En 1986, dentro de las actividades desarrolladas por la CRALM, parte de la cuen-
ca de la Laguna Negra (La Angostura, Sistema de Potrero Grande y el perímetro de la 
laguna) fue intervenida arqueológicamente a través de un relevamiento que incluyó 
actividades de prospección y de excavación que generaron una serie importante de 
datos (Bracco y López Mazz 1992a). Posteriormente, en el año 1995 se retoman las 
actividades de prospección con el objetivo de analizar la distribución espacial de las 
estructuras monticulares, abordándose principalmente la Sierra de los Difuntos y Po-
trero Grande. Los datos obtenidos en ese entonces abonaron una idea de patrón espa-
cial de asentamiento vinculado al relieve de la zona y a la concentración de recursos 
que derivaron en las primeras asociaciones a conceptos como monumentalidad, terri-
torialidad y modificación del paisaje (López Mazz y Pintos Blanco 2000). En ese mismo 
año también se desarrolla una actividad de prospección en el área de Potrerillo, desta-
cándose una escena funeraria y un conjunto de tres estructuras monticulares, microre-
lieves y zona de préstamo que también responden a una organización espacial vincula-
da a un lugar estratégico dentro del paisaje (López Mazz y Castiñeira 2001). 

En una etapa ulterior se ejecutó una prospección regional que tuvo como objeti-
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vo lograr una aproximación al paisaje arqueológico y la construcción de un registro que 
sirviera de apoyo a los planes integrales de manejo del patrimonio arqueológico. El 
diseño de la prospección abarcó las zonas de Potrero Grande, Sierra de La Blanqueada, 
Sierra de los Difuntos, Palmar y Cuchilla de La Angostura, pudiéndose identificar una 
serie de componentes arqueológicos que posibilitaron el manejo de  hipótesis sobre la 
correlación de paisajes topográficos y antrópicos vinculados a la  visibilidad y control 
de los recursos (López Mazz y Pintos Blanco 2001). Al mismo tiempo se llevaron ade-
lante en la localidad arqueológica Rincón de los Indios intervenciones que permitieron 
localizar estructuras en tierra emplazadas estrategicamente en el paisaje: túmulos, 
terraplenes, microrelieves y un espacio central entre las construcciones, así como 
también indicios de una ocupación más temprana a la establecida hasta ese momento 
(López Mazz y Gianotti 2001). 

Ya en el año 2005 se genera un nuevo proyecto de trabajo que intenta profundi-
zar en el conocimiento de los grupos que ocuparon el área durante la transición Pleiso-
tceno-Holoceno analizando a nivel regional los recursos naturales explotados, la movi-
lidad territorial y las condiciones medioambientales. A su vez se registran los sitios Res-
tinga, Estancia Laguna Negra y Estancia Grauert en donde se identifican restos mate-
riales líticos, estructuras monticulares aisladas, fuentes potenciales de recursos mine-
rales y estructuras históricas (López Mazz et al. 2009). Más recientemente también se 
llevó a cabo un trabajo de prospección y recopilación de antecedentes sobre análisis 
locacional realizado en la sierra de Potrero Grande y Potrerillo que mostró el empla-
zamiento de las estructuras en relación a su altitud relativa, la accesibilidad del en-
torno, los recursos, la movilidad de los grupo y las condiciones de visibilidad a través 
de un análisis de cuenca visual teórica (Gianotti 2015). Así como también un proyecto 
para Santa Teresa, al este de la cuenca de la Laguna Negra, en donde a través de técni-
cas de prospección superficial y subsuperficial se pudieron identificar sitios arqueológi-
cos que se emplazan en distintas unidades del paisaje y que fueron analizados en pos 
de la ampliación del conocimiento de las sociedades prehistóricas litorales y su vínculo 
con ese ambiente (Gascue et al. 2016). 

En definitiva este conglomerado de información y datos obtenidos por otros in-
vestigadores son los que hoy acompañan como antecedentes y base fundamental de 
los análisis de las nuevas intervenciones arqueológicas como la que aquí se presenta, 
colaborando así en la conformación del contexto teórico y metodológico adoptado por 
esta investigación en busca de profundizar en el conocimiento arqueológico de los 
grupos humanos que ocuparon el área en relación al espacio y al paisaje. 
 
Propuesta metodológica I: área de investigación arqueológica 

 
Durante el proceso de investigación arqueológica la elección y delimitación del área de 
abordaje cumple la imprescindible función de acotar aquellos ámbitos dentro de los 
cuales se desarrollarán las intervenciones arqueológicas brindándole ciertas facilidades 
a su ejecución, análisis y posterior valoración. En tal sentido, y para este caso en parti-
cular, la elección y delimitación del área de investigación arqueológica se realiza en dos 
escalas de análisis que podrían ser definidas de manera operativa como una escala 
general de análisis conceptual previo a la intervención en campo llamada área de estu-
dio y otra escala particular de análisis empírico ejecutada durante el transcurso de las 
tareas de campo llamada área piloto. 
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La elección del área de estudio se justifica en primera instancia a través de la 
búsqueda de una intervención que forme parte de la evaluación general arqueológica 
que es necesario realizar para poder resolver el problema de investigación planteado 
al comienzo de este trabajo, y en tal sentido, se selecciona un área de estudio en base 
al análisis de los antecedentes y la evaluación del conocimiento arqueológico de la 
zona mediante la cual se puede establecer la presencia de algunas áreas aún no explo-
radas arqueológicamente. Asimismo también se justifica en el hecho de poder brindar-
le a las investigaciones previas llevadas a cabo dentro de la cuenca de la Laguna Negra 
una instancia de continuidad en sus líneas de trabajo mediante un hilo conductor que 
se acerca a la perspectiva teórica y metodológica que ya han utilizado algunos investi-
gadores en el estudio arqueológico del área. Por otra parte, para este trabajo de pros-
pección también se selecciona un área de estudio que abarque una extensión de te-
rreno que cuente con aquellas unidades del paisaje en donde en investigaciones ante-
riores ya se han podido constatar en el registro arqueológico la presencia de ciertos 
artefactos.  

La delimitación del área de estudio basa sus decisiones en una serie de criterios 
arqueológicos, ambientales y arbitrarios que son los que en definitiva condicionan los 
límites del área seleccionada. Los arqueológicos están dados por el análisis de los ante-
cedentes que señalan zonas aún no abordadas en donde se puede llevar adelante una 
investigación inédita y por otro lado la existencia de algunos testimonios orales de po-
bladores locales quienes señalan la presencia de ciertos elementos de origen antrópico 
en determinados lugares. Los ambientales definidos por una selección de un área que 
contenga la mayor variedad de unidades de paisaje que se puedan encontrar en ese 
sector de la cuenca de la Laguna Negra para lugo poder establecer relaciones con los 
materiales arqueológicos que allí se registren. Y los criterios arbitrarios son los que 
definen los límites del área de estudio mediante la presencia de algunos elementos 
antrópicos y naturales que son fácilmente reconocibles durante las tareas de campo 
bajo la intención de hacer más efectivo el uso del tiempo durante el trabajo. 

En definitiva entonces los límites que conforman el área de estudio son por el la-
do oeste la ruta Nº16, así como el lado sur lo establece la ruta Nº9. El lado este del 
área está dado por una línea arbitraria que comienza sobre la ruta Nº9, pasa por el 
límite oeste del Bañado de la Angostura, el límite oeste de la sección ya registrada ar-
queológicamente en los antecedentes de la Sierra de los Difuntos y hasta la confluen-
cia de la Cañada Paso Hondo con el Arroyo del Sauce. Para culminar, el límite norte del 
área está dado por el Arroyo del Sauce hasta su unión con la ruta Nº16. A continuación 
se adjunta una representación gráfica de dicha área de estudio que permite una visión 
contextual más amplia de la misma y representa a escala los aproximadamente 105 
km2 que tiene de extensión total (Figura 1). 



 

136 
 

 

Figura 1. Localización del área de estudio en la cuenca suroeste de la Laguna Negra, 
Departamento de Rocha (Diseño realizado en QGIS 2.16.1 sobre imagen satelital de 
Google Satellite). 

 

Para la realización del trabajo en referencia al área de estudio se analizan tam-
bién una serie de elementos del ambiente que interaccionan entre si generando sus 
propias condiciones asociadas a los aspectos geológicos, orográficos, edafológicos, 
hidrográficos y bióticos, siendo en su conjunto quienes conforman las diferentes uni-
dades del paisaje. Asimismo, se analizan algunos aspectos culturales del área abordada 
que han afectado de diferente forma a los elementos del ambiente como son la cons-
trucción de rutas, caminería vecinal, puentes, canales de irrigación, tajamares,  estruc-
turas industriales y de habitación, así como también el uso del suelo para desarrollar 
actividades de agricultura y ganadería. Sin embargo, la complejidad que se asocia a un 
área de estudio con tantos elementos naturales y antrópicos a ser analizados tiene que 
ver con la extensión espacial y la intervención efectiva de la misma, la cual por las con-
diciones inherentes a este trabajo, no puede ser abordada en su totalidad. A conse-
cuencia de esto es que se plantea una estrategia metodológica de análisis que sea re-
presentativa de toda el área de estudio pero que implique la designación de un área 
piloto de actuación arqueológica de menor extensión que pueda ser ejecutada por esta 
propuesta. 

El área piloto se establece en una escala particular de actuación empírica que se 
delimita durante el transcurso de las tareas de campo dentro de ese marco general 
anteriormente descripto para el área de estudio. Es así entonces que el área piloto se 
consolida como la plataforma de actuación en donde se lleva a cabo efectivamente la 
estrategia de prospección arqueológica superficial planteada para este trabajo. Dicha 
área es entendida aquí como una unidad de prospección estratégica que permite eva-
luar las técnicas aplicadas dentro de un área acotada con la finalidad de poder ejecu-
tarlas posteriormente en áreas de mayor amplitud (Florines 1996).  

En este sentido se justifica su implementación para este caso bajo el entendido 
de que el área piloto también puede ser una herramienta útil a la hora de poner a 
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prueba la capacidad de transferir resultados de un área de pequeña extensión relativa 
hacia otra de mayor amplitud que conserve con la primera condiciones similares en sus 
componentes ambientales. A su vez, el área piloto se justifica bajo un proceso de con-
tinuidad metodológica ya que otros investigadores, en especial los trabajos de Florines 
(1996) y López Mazz y Pintos Blanco (2001), han aplicado dicho concepto y han podido 
establecer relaciones entre ciertos tipos de materiales arqueológicos y los componen-
tes ambientales que conforman las diferentes unidades del paisaje para los casos es-
tudiados en la cuenca de la Laguna Negra.  Finalmente, la adopción de un área piloto 
también tiene un aspecto práctico que justifica su utilidad en la medida que los recur-
sos materiales y humanos limitan y condicionan las características de esta investiga-
ción arqueológica y por lo tanto la adopción de un área piloto requiere menos investi-
gadores, un presupuesto menor y un período de tiempo más corto de ejecución. 

En cuanto a la delimitación del área piloto (13 km2 en total) responde a ciertos 
criterios de evaluación determinados de manera previa a la intervención en campo y 
ajustados durante el transcurso de la misma, que al igual que en la elección del área de 
estudio, se basan en criterios arqueológicos, ambientales y arbitrarios. Sin embargo 
existe un aspecto relevante en cuanto a la delimitación del área piloto que tiene que 
ver con la valoración in situ de las condiciones del terreno a ser prospectado como son 
las condiciones de accesibilidad del terreno que pueden limitar o permitir el trayecto 
pautado; y además, las condiciones de visibilidad, que para cierto tipo de manifesta-
ciones arqueológicas (ej. cerritos) amplían el campo de actuación del área piloto más 
allá de la propia ruta del prospector (200 m aprox.) Sumado a esto no debe dejar de 
mencionarse también la acumulación de experiencias previas que tengan los prospec-
tores en áreas con similares condiciones ambientales y culturales (Figura 2). 

 

Figura 2. Área de estudio seleccionada para la cuenca suroeste de la Laguna Negra con 
el área piloto prospectada (Diseño realizado en QGIS 2.16.1 sobre imagen satelital de 
Google Satellite). 
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Propuesta metodológica II: técnicas, materiales y procedimientos 
 

Como parte de este proceso de investigación la hipótesis planteada será contrastada a 
través de los resultados obtenidos mediante una propuesta metodológica que debe 
evaluar a partir de la información disponible cuáles son las técnicas, materiales y pro-
cedimientos metodológicos más adecuados para llevar adelante la recolección y el 
registro de la evidencia que permita a los investigadores obtener los datos (Bate 1998).  

 
Técnicas y materiales 
Es entonces que a partir del planteamiento del problema de investigación, los objeti-
vos trazados, la hipótesis de trabajo y la teoría planteada se considera que las técnicas 
que mejor se adaptan a la recolección de información empírica son la fotointerpreta-
ción, la cartografía, la prospección arqueológica y el empleo de un Sistema de Informa-
ción Geográfica (SIG) con sus correspondientes materiales para ser ejecutadas. En tal 
sentido, la hipótesis de este trabajo se apoya en determinados indicadores que se ma-
nifiestan como unidades ambientales y algunos elementos arqueológicos con buena 
presencia en la totalidad del espacio que ocupa la cuenca de la Laguna Negra. Es por 
esto que las técnicas empleadas para el registro y análisis de las unidades ambientales 
y de los artefactos hallados en campo son también seleccionadas en base a los antece-
dentes de la zona en donde ya han sido aplicadas y han demostrado ser de utilidad. 

La aplicación de la fotointerpretación para este caso en particular no tanto apun-
ta a la identificación de trazas arqueológicas de fácil identificación en la fotografía aé-
rea, sino que más bien se enfoca en el reconocimiento de los componentes ambienta-
les que conforman el contexto espacial y de paisaje de mayor probabilidad para el ha-
llazgo de materiales artefactuales según los antecedentes. A tal efecto el método apli-
cado para el análisis de las fotografías aéreas que cubren el área de estudio intervenida 
es el proporcionado por la fotointerpretación, con lo que se busca a través de la este-
reoscopía el reconocimiento de elementos geomorfológicos, geológicos, bióticos, hi-
drológicos y antrópicos que puedan ser similares a los que se presentan en otros am-
bientes circundantes al área de estudio y que implicaron la presencia de materiales 
arqueológicos registrados en investigaciones pasadas. 

En cuanto a la cartografía la misma ofrece a la arqueología un elemento de análi-
sis de alta utilidad a la hora de estudiar las características de un área determinada, así 
como también para localizar algunos tipos de materiales arqueológicos o áreas poten-
cialmente factibles de hallazgo de esos materiales (Coelho Pinheiro 2013). Para el caso 
particular de esta intervención arqueológica se ha determinado que el método a ser 
aplicado sea el del análisis cartográfico con el objetivo de identificar en la carta algunos 
aspectos hidrográficos, orográficos, ambientales y antrópicos que sean pasibles de 
conformar un contexto adecuado para el hallazgo de restos arqueológicos teniendo en 
cuenta los registros contextuales que se brindan en los antecedentes de las zonas con-
tiguas al área seleccionada a ser prospectada. 

La prospección arqueológica aplicada dependerá del plan de trabajo y de los ob-
jetivos que cada proyecto de investigación se proponga, así como también de ciertos 
factores que pueden afectar la probabilidad del hallazgo de los restos materiales (Eiroa 
2000:49). Dentro de la prospección se destacan acciones asociadas al uso de fuentes 
documentales, cartografías, toponimia, teledetección y fotografía aérea, las cuales 
pueden ser agrupadas dentro de la categoría general de trabajo de laboratorio frente a 
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una categoría antagónica de trabajo de campo (Fernández Martínez 1994). El trabajo 
de campo por su parte implica actividades en donde el investigador debe procurar una 
secuencia de decisiones que conduzca a la ejecución de la técnica en el terreno para el 
hallazgo de los materiales arqueológicos (Plog et al. 1978:384). Dichas decisiones esta-
rán supeditadas además a otros factores que afectan esa probabilidad de hallazgo y 
que pueden ser clasificados en dos categorías: aquellos factores en los que el arqueó-
logo no tiene control directo sobre ellos y los factores que si controla (Schiffer et al. 
1978:4). Es en base a esos factores y a otras condicionantes del proyecto que se toma 
entonces para este caso en particular la opción de realizar una prospección arqueoló-
gica superficial con una estrategia de cobertura por muestreo no probabilísitico, con 
dos tipos de muestreo que se intercalan durante el proceso de prospección, el aleato-
rio y el dirigido. 

Mientras tanto, el Sistema de Información Geográfica (SIG) es definido como una 
base de datos espacial que permite la manipulación y el análisis de esos datos, así co-
mo la visualización y la presentación de informes de los resultados de los procedimien-
tos de manipulación y análisis (Wheatley & Gillings 2002). En el caso de la incorpora-
ción de los SIG al reconocimiento arqueológico del territorio el mismo presenta varios 
puntos a ser destacados. En primer lugar permite integrar y cruzar información de dife-
rentes fuentes (fotografías aéreas, imágenes satelitales, mapas antiguos y otras imá-
genes) lo que contribuye con la generación de modelos más realistas, completos, inte-
grados y representativos del paisaje. Otro aporte tiene que ver con el orden y la racio-
nalidad en la georeferrenciación de los datos ya que los sistemas informáticos requie-
ren consistencia y una racionalización de los criterios de representación de las entida-
des arqueológicas y de los aspectos de la descripción espacial del registro. También 
aporta en las consultas espaciales de superficies o distancias unificando criterios carto-
gráficos y arqueológicos brindando una representación cartográfica con un avance 
cualitativo en su producción gracias a las utilidades de composición y diseño de mapas 
(García Sanjuán 2005:154-156). Ahora bien, para el caso del proceso de investigación 
arqueológica que aquí se está presentando el SIG es empleado en una etapa previa a la 
ejecución de la prospección arqueológica para el georeferenciado de cartas topográfi-
cas y arqueológicas, fotos aéreas, imágenes satelitales y otras imágenes de interés pa-
ra la investigación, para tomar medidas de distancias y áreas de prospección, para el 
reconocimiento de las vías de acceso y de las estructuras antrópicas, así como también 
para analizar los diferentes componentes ambientales como bañados, colinas y loma-
das, planicies y palmares. Por otra parte, el SIG es aplicado en los procesos posteriores 
a la intervención arqueológica sirviendo como repositorio de la información y de los 
datos obtenidos al sumar puntos de georeferenciación tomados con GPS, rutas reali-
zadas, fichas de registro, fotografías y notas, posibilitando así un abordaje holístico que 
permite analizar la relación entre los restos materiales y las unidades del paisaje con el 
beneficio de poder contrastar facilmente los resultados con la hipótesis de trabajo 
propuesta. 

 
Procedimientos 
Como parte de los procedimientos de esta intervención arqueológica hay que decir 
entonces que la escala de trabajo es regional en base a la concepción de que los mate-
riales arqueológicos se presentan de manera continua en el espacio y en este caso en 
particular, además, con antecedentes contiguos al área analizada que muestran la efi-
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cacia de un acercamiento desde una perspectiva regional. 
 Por otro lado, se define para esta investigación arqueológica a la unidad de 
análisis básica bajo el concepto de artefacto, en el entendido de que se lo considera 
como una unidad operativa mínima que se registra en referencia al espacio y al paisa-
je, y que logra a su vez un registro menos sesgado que el concepto de sitio utilizado 
habitualmente. Un artefacto es considerado entonces como cualquier elemento ar-
queológico que tenga atributos producto de la actividad humana pero se aplica en este 
caso solo a aquellos elementos antrópicos que sean de interés específico de esta inves-
tigación arqueológica. 
 Por su parte, las unidades del paisaje son tenidas en cuenta como referencia 
para esta prospección arqueológica al asociarse a las mismas con los distintos artefac-
tos registrados y al formar parte del contexto arqueológico investigado. Las mismas 
son asimilables en este caso a las unidades ambientales descriptas para algunos ante-
cedentes regionales, sin desconocer sin embargo que la concepción de paisaje desde la 
perspectiva de este trabajo adquiere, además de esa dimensión ambiental, una dimen-
sión antrópica que es a la que este proyecto pretende acercarse.  En tal sentido enton-
ces las unidades ambientales que se encuentran dentro del área seleccionada se pue-
den clasificar en colinas y lomadas, llanuras altas, palmares, bañados, y llanuras bajas; 
a lo que debe sumarse el material antrópico para poder terminar de conformar las 
unidades del paisaje. 
 Dados los requisitos conceptuales, metodológicos y logísticos que imponen las 
circunstancias de este trabajo es que se decide realizar una prospección arqueológica 
superficial con una estrategia de cobertura por muestreo no probabilístico. Se efec-
túan dos tipos de muestreos de manera intercalada, un muestreo aleatorio y otro diri-
gido, éste último se basa tanto en la experiencia en casos anteriores, como en la reco-
pilación de algunos testimonios de pobladores locales. La prospección arqueológica se 
realiza con tres integrantes en dos días de trabajo, con un abordaje extensivo y cu-
briendo partes del trazado propuesto en vehículo y otros de forma pedestre. 

 En cuanto al registro que se lleva adelante se toma en cuenta que los datos que 
se obtengan durante el proceso de prospección arqueológica deben de cumplir con la 
función de poner a prueba la hipótesis de trabajo planteada para esta investigación 
arqueológica, por lo tanto, la información recabada tiene que tener el propósito de 
generar esos datos. De esta manera son registrados todos aquellos elementos que 
conforman insumos para una descripción de las fuentes de información, siendo esas 
fuentes de información todos aquellos materiales que entran bajo la categoría concep-
tual de artefactos. De ellos se registra las principales características morfológicas y 
también su ubicación en el espacio con relación a las unidades del paisaje, mientras 
que las diferentes unidades ambientales implicadas son registradas y analizadas a tra-
vés de un SIG en referencia al espacio que ocupan. 

En base a lo anteriormente descripto es que se delimita un área piloto de abor-
daje que se corresponde con un itinerario que atraviesa una alta diversidad de unida-
des ambientales que son representadas en la cuenca de la Laguna Negra. Esto se reali-
za bajo el cometido de poder establecer una relación directa entre las unidades am-
bientales y los artefactos que son localizados durante la prospección arqueológica y de 
esta manera poder poner a prueba la hipótesis de trabajo que vincula artefactos con 
unidades ambientales, dando como resultado el vínculo de los mismos con las unida-
des del paisaje. 
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Resultados de la investigación arqueológica 
 

Los resultados obtenidos conforman la evidencia empírica que contrasta la hipótesis, y 
por lo tanto, éstos son el producto de la actividad generada en el terreno y a través de 
la cual se da cuenta de la presencia y registro de algunos indicadores.  Dichos indicado-
res, para este caso en particular, son aquellos que se identifican con determinadas 
unidades ambientales en asociación con la ubicación espacial de ciertos artefactos. De 
esta manera, la información y los datos recolectados apuntan a la identificación de los 
indicadores tanto en etapas de análisis fotográficos y cartográficos, como a etapas pos-
teriores de prospección arqueológica en campo y de análisis integrales a través del uso 
del SIG. 

El análisis del conjunto de fotos aéreas que abarca el área de estudio se lleva a 
cabo mediante un proceso de estereoscopía y observación directa de cada una de las 
fotos que conforman el mosaico que cubre el área seleccionada. Dentro de este se 
busca identificar elementos arqueológicos y también elementos del contexto geomor-
fológico, geológico, biótico e hidrológico que puedan significar condiciones similares a 
las ya reportadas en los antecedentes para áreas con presencia de materiales arqueo-
lógicos. En tal sentido pudo identificarse en una primera instancia elementos hídricos 
como los cursos de agua de mayor cause (arroyos) y los cursos de menor cause (caña-
das); así como también en los sectores de menor altitud del terreno asociados a estos 
cursos áreas circundantes de inundación frecuente o bañados. Por otra parte, se reco-
nocen diferentes elementos bióticos como parches de bosque ribereño que contrastan 
con la presencia en la mayor parte del área de estudio de vegetación de pradera; ex-
tensos bosques de palmas que atraviesan de sur a norte el área de abordaje y también 
varios parches arbóreos producto de la forestación. En cuanto a los elementos geológi-
cos analizados por fotointerpretación se identifican algunos sectores de afloramientos 
rocosos; en lo geomorfológico elementos vinculados a la erosión de la superficie del 
terreno; y a partir de elementos orográficos sectores de mayor altitud que ayudan a 
identificar divisorias de aguas pluviales, lomadas, laderas de lomadas, llanuras altas y 
llanuras de menor altura asociadas a zonas inundables. En otro orden se deben resal-
tar aquellos elementos antrópicos de fácil reconocimiento como son las rutas naciona-
les, los caminos vecinales, estructuras de viviendas, alambrados que conforman las 
divisiones de las propiedades y los diferentes usos agrícolas del suelo. 

El análisis cartográfico por su parte señala información que se vincula fundamen-
talmente al reconocimiento de ciertas unidades del paisaje a través de la conjunción 
de aspectos orográficos del área de estudio con descripciones realizadas por medio de 
las referencias de algunos componentes ambientales. Es así entonces que se reconoce 
para el área de estudio un territorio de 105 km2 aproximadamente con diferentes altu-
ras y unidades ambientales. Tal es el caso de las llanuras bajas internas y fluviales, con 
una altura promedio estipulada entre los 5 y 20 m s. n. m., que conforman unos 50,4 
km2 de extensión; las llanuras altas, que tienen una altura entre los 20 y 40 m s. n. m. y 
con un tamaño de 39,3 km2; y las colinas y lomadas que cuentan con una altitud que 
va desde los 40 a los 120 m s. n. m. y son unos 15,3 km2 de extensión. Asimismo, tam-
bién el análisis de la cartografía sobre el área de estudio arroja como resultado la pre-
sencia de otras unidades ambientales que se ven representadas a través de los gráficos 
de referencias de la carta topográfica. Los mismos indican la presencia de palmares, 
que se vinculan tanto a las llanuras bajas como a las llanuras altas del terreno y tiene 
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un tamaño aproximado de 53,3 km2, es decir un 50,8 % del área de estudio; bañados, 
que están asociados mayormente a las llanuras bajas internas y tienen una extensión 
de aproximadamente 24,1 km2, un 23 % del área de estudio; y los arroyos y cañadas 
asociados mayormente a las llanuras bajas fluviales y también a las llanuras altas, con 
una red hídrica que compone unos 187 km de extensión dentro del área de estudio 
(Figura 3). 
 

Figura 3. Distribución de las unidades ambientales: colinas y lomadas, llanuras altas, 
llanuras bajas (Izquierda); palmares, bañados, arroyos y cañadas (Derecha) (Diseño 
realizado en QGIS 2.16.1 sobre carta topográfica 1:50.000 del Servicio Geográfico Mili-
tar). 

 
Por otra parte, la prospección arqueológica se realiza por la ruta trazada dentro 

del área piloto y representa una superficie de prospección efectiva de unos 13 km2, lo 
que equivale a un 12,4% del área de estudio total seleccionada. Cabe aclarar que por 
razones logísticas y de condicionantes del proyecto la ruta ha sido cubierta en parte 
por trayectos de prospección pedestre, con una observación dirigida a todo tipo de 
artefactos, y otra parte del trayecto es realizada en vehículo, lo que implica una obser-
vación de solo ciertos elementos arqueológicos de mayor visibilidad. En cuanto a los 
resultados obtenidos se presentan a continuación los mismos en el orden temporal de 
localización en el cual fueron registrados. 

En una primera instancia se constata la presencia de una estructura antrópica en 
tierra el cual es caracterizado como un cerrito de indio de forma ovalada cuya altura no 
supera el metro de altitud y sus dimensiones oscilan entre unos 13 m de largo  y unos  
8,5 m de ancho, emplazándose la estructura en la cima de una lomada (LNP 001). Otro 
de los elementos que se observan es una elevación en el terreno que también se ubica 
sobre una lomada y que presenta algunas características afines a los cerritos, pero sin 
embargo, debido a que no se puede acceder a la misma por ubicarse en un predio pri-
vado no se pudo confirmar su naturaleza, pudiéndose establecer si desde una distancia 
próxima, un diámetro de unos 18 m y una altura de no más de medio metro, con pre-
sencia de árboles ombú al interior de la elevación (LNP 002). También se registra una 
elevación antrópica ubicada sobre una llanura alta que tiene una base ovalada con un 
largo total de 15 m por unos 9 m en su parte más ancha y se eleva en su punto más 
alto unos 0,70 m por sobre el nivel de la superficie natural del terreno en donde se 
constata además la presencia de una estructura histórica de tipo brocal de pozo de 
1,10 m de alto por 1,30 m de diámetro la cual se encuentra en general en buenas con-
diciones de preservación (LNP 003). En otra zona del área piloto se registra también 
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sobre una llanura alta del terreno una elevación antrópica con características similares 
a la anterior pero de mayor tamaño, siendo esta en su base de unos 20 m de largo por 
unos 15 m de ancho y una altura de 0,50 m. En este caso se registra un brocal de pozo 
con similares dimensiones que el anterior en buen estado de conservación, mante-
niendo además la tapa del mismo. A su vez, a medio metro de ese brocal se registra la 
presencia de una estructura rectangular realizada con los mismos materiales que el 
brocal y con unas dimensiones aproximadas de 1,30 m de lado por 0,80 m de ancho y 
0,80 m de alto. Por otra parte, y a unos 8 m de esas dos estructuras sobre la elevación 
antrópica aparece un pozo cuyas dimensiones son de 1,60 m de diámetro por una pro-
fundidad de 1,20 m, siendo sus paredes compuestas por tierra y materiales de cons-
trucción (ladrillo, grava, gravilla, y restos de rocas de tipo filita); no pudiéndose obser-
var ni en el pozo ni en la elevación antrópica artefactos arqueológicos asociados a un 
período prehistórico (LNP 004) (Figura 4). 

 

Figura 4. Estructura antrópica cerrito de indio LNP 001 (Arriba Izquierda); Posible es-
tructura antrópica LNP 002 (Arriba Derecha); Estructura antrópica con material históri-
co LNP 003 (Abajo Izquierda); Estructura antrópica con material histórico y pozo LNP 
004 (Abajo Derecha). 

 
La prospección también tiene como resultado el registro de otra estructura an-

trópica en tierra que se ajusta a la categoría de cerrito de indio y que se ubica sobre la 
cima de una lomada. La misma tiene una base ovalada de aproximadamente 20 m en 
su parte más extensa y unos 15 m en su parte menos amplia con una altura máxima de 
1,20 m, presentando una superficie alterada en varios sectores que permite observar 
parte de los componentes internos del cerrito como algunos materiales arqueológicos 
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definidos como lasca (n = 1) y microlasca (n = 1) de cuarzo (LNP 006). A una distancia 
de unos 6 metros hacia el oeste de la elevación que se describió anteriormente resalta 
otra acumulación de tierra con similares características pero de menor tamaño. Sus 
medidas aproximadas en su base ovalada alcanzan los 4 m de largo por unos 2 m de 
ancho y una altura que no supera los 0,50 m. Por otra parte, y a una distancia aproxi-
mada de unos 20 m hacia el sureste del montículo de mayor extensión, se registra otra 
elevación con las mismas características que las dos anteriores. En este caso las medi-
das aproximadas es de 5 m en su parte más alargada del óvalo de la base y unos 2 m 
de ancho, mientras que su altura máxima en esta estructura tampoco supera los 0,50 
m. Finalmente, y a unos 15 m al sur de la elevación de mayor altura, se observa un 
afloramiento rocoso que por su ubicación espacial se considera de importancia para el 
registro ya que no se pudo constatar en las inmediaciones otro afloramiento de estas 
características (Figura 5). 

 

Figura 5. Estructura antrópica cerrito de indio (Izquierda). Elevaciones del terreno y 
alforamiento rocoso próximos al cerrito (Derecha). 

 
Continuando con los resultados obtenidos durante el proceso de prospección 

otro elemento que se registra está asociado a una lomada del terreno y también se 
trata de una elevación antrópica solo que en este caso las características de la superfi-
cie no se presentan como en el de los cerritos descriptos anteriormente sino que se 
muestra con una menor cantidad de alteraciones superficiales. Una de las pocas alte-
raciones superficiales que se destaca es un pozo de pequeñas dimensiones que deja 
ver a su interior la estructura interna del terreno en la cual se observan algunos mate-
riales de construcción como restos de ladrillos y alambres oxidados. La base de la es-
tructura monticular mantiene límites difusos pero en líneas generales muestra una 
forma de trapecio con una largo mayor de unos 8 m, un lado norte de unos 3 m y un 
lado sur de 2 m, mientras que su altura máxima no supera los 0,40 m (LNP 007). 

En otro sector del área de estudio cubierto por la prospección arqueológica tam-
bién se pudo registrar sobre la cima de una lomada una serie de piedras de caracterís-
ticas particulares que se encuentran clavadas y alineadas. Dicha estructura está for-
mada por nueve elementos de diferentes tamaños que se agrupan con una visión que 
va desde el oeste hacia el este en 2-1-1 y 5 unidades las cuales forman entre si una 
línea recta perpendicular al eje norte-sur con una longitud máxima de 9,50 m. De oes-
te a este las dos primeras unidades que se encuentran agrupadas son las de menor 
tamaño (en superficie), siendo además las únicas dos cuyo tamaño del ancho supera al 
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de la altura y se encuentran clavadas con una ligera inclinación hacia el sur. Luego se 
presenta una unidad aislada también con una leve inclinación hacia el sur pero con un 
tamaño cuya altura supera a su ancho. Otra unidad aislada se presenta posteriormente 
siendo su alto también más extenso que su ancho pero con una inclinación hacia el 
norte. Y finalmente aparece una agrupación de cinco unidades de las cuales de oeste a 
este solo la cuarta unidad se encuentra "caída", recostada totalmente sobre la superfi-
cie de la tierra, siendo las cinco de mayor altura que ancho. Cabe señalar además que 
todos estos elementos están formados por piedras cuyo espesor varía entre los 0,15 y 
los 0,25 m, con ángulos bien marcados, aunque algunos se presentan desgastados por 
el efecto de la erosión, y sus superficies se muestran afectadas casi en su totalidad por 
la actividad de líquenes (LNP 008) (Figura 6). 

 

Figura 6. Estructura de 9 piedras clavadas agrupadas en 2, 1, 1 y 5 unidades (Izquier-
da). Diferentes grados de inclinación de las piedras clavadas y detalle de una de ellas 
(Derecha). 

 

Otra de las estructuras que se registra durante la prospección es una acumula-
ción de piedras clavadas en el terreno de menor tamaño que las descriptas anterior-
mente pero que mantienen la estructura lineal formada por diferentes unidades. Las 
unidades que conforman la alineación en este caso solo presentan dos piedras de for-
mas rectangulares con vértices bien marcados y el resto de la formación está com-
puesta por restos de la misma roca pero sin una forma determinada, mostrando en 
todos los casos actividad de líquenes en su superficie. Por otro lado, y entre las unida-
des líticas, pueden observarse restos de árboles que aún conservan la parte baja de su 
tronco y algunas de sus raíces en descomposición formando un complejo asociado con 
las piedras que se encuentran sobre una elevación del terreno que no supera los 0,50 
m de altura, con un ancho máximo de 2,5 m y un largo que acompaña toda la alinea-
ción por unos 8 m aproximadamente (LNP 009) (Figura 7). 
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Figura 7. Estructura lineal formada por piedras clavadas, rocas y restos de árboles so-
bre una elevación del terreno (Izquierda). Detalle de unidad lítica rectangular, unidad 
lítica sin forma determinada y restos de árboles (Derecha). 

 

Ahora bien, hasta aquí se han expuesto los resultados asociados directamente 
con los restos materiales localizados y su contexto de hallazgo. Sin embargo, y en este 
último sentido, aún resta por exhibir uno de los aspectos primordiales de esta investi-
gación arqueológica que es el registro de las unidades ambientales reconocidas en 
campo tales como: colinas y lomadas, llanuras altas y llanuras bajas; así como también 
palmares, bañados, y arroyos y cañadas. Dichas unidades ambientales al ser anexadas 
al análisis general de la investigación y vincularlas con los restos materiales que indican 
actividad antrópica, pasan a conformar las unidades del paisaje que son indispensables 
para los objetivos de este trabajo. Para ello las manifestaciones arqueológicas identifi-
cadas se las posiciona en referencia a su ubicación geográfica de manera de poder vi-
sualizar el contexto ambiental en el cual se localizan por medio de un proceso de in-
corporación de los datos obtenidos al Sistema de Información Geográfica (SIG) que 
permitirá finalmente establecer la relación espacial de los artefactos registrados con 
las diferentes unidades del paisaje para el área de estudio de la cuenca suroeste de la 
Laguna Negra. 

El SIG es una herramienta informática que permite la entrada, almacenamiento, 
procesamiento, modificación, consulta y salida de datos espacialmente referenciados 
(García Sanjuan 2005:150) por lo cual depende de la información y de los datos ingre-
sados para poder ejecutarse de manera efectiva de acuerdo a los objetivos de los in-
vestigadores. Para este caso se ingresaron datos referentes a imágenes satelitales de la 
zona abordada, cartografía, fotografías aéreas, límites del área de estudio, unidades 
ambientales, notas, croquis sobre planos, fotografías digitales, puntos tomados con 
GPS, rutas de prospección, límites del área piloto efectivamente prospectada, etcétera. 
De esta manera es que se logra, entre otras cosas, la georeferenciación de todas aque-
llas manifestaciones arqueológicas previamente registradas con GPS en el terreno y se 
puede analizar luego en el SIG la localización espacial de esos puntos en referencia a 
cualquiera de las otras capas que ya han sido introducidas previamente como pueden 
ser la carta topográfica, la imagen satelital del área, las unidades ambientales o cual-
quier capa cargada al sistema. 

De acuerdo con esto entonces se pueden expresar a continuación algunos resul-
tados obtenidos a través del SIG que son relevantes para la reflexión analítica de esta 
intervención arqueológica. En primer lugar hay que mencionar que las estructuras 
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identificadas como cerritos (LNP 001) y (LNP 006) son observadas en la cima de las uni-
dades ambientales de colinas y lomadas, así como también aquellos elementos deno-
minados como piedras clavadas de los cuales uno se presenta en la cima (LNP 008) y el 
otro (LNP 009) en la ladera alta de la lomada. Por otra parte existe también en una 
lomada una elevación antrópica (LNP 007) que a su interior solo se pudo identificar 
restos de materiales históricos. En cuanto a la unidad ambiental de llanuras altas apa-
recen dos estructuras que se presentan como elevaciones antrópicas (LNP 003) y (LNP 
004) de las cuales solo se pudo determinar a nivel superficial la presencia de algunas 
estructuras históricas vinculadas a la construcción de brocales y de pozos de agua. 
Asimismo falta poder obtener los permisos de acceso para poder reconocer in situ si la 
elevación (LNP 002) se trata de una superficie elevada de manera antrópica o si res-
ponde a un proceso natural. En cuanto a la unidad ambiental reconocida como llanuras 
bajas no pudo identificarse ninguna manifestación arqueológica que sea de interés 
para esta investigación arqueológica, sin embargo, otro de los resultados que arroja el 
análisis del SIG indica que dicha unidad fue la menos prospectada, por esto se genera 
un sesgo que no debe dejar de ser señalado (Figura 8). 

Figura 8. Localización de las diferentes manifestaciones arqueológicas identificadas 
dentro del área piloto (Diseño realizado en QGIS 2.16.1 sobre imagen satelital de Goo-
gle Satellite). 

 

Ahora bien, hasta aquí se realizó el análisis de los elementos arqueológicos iden-
tificados en relación a las unidades ambientales definidas a partir de la altura del relie-
ve, por lo tanto, ahora resta analizar la localización de los mismos pero con respecto a 
las otras unidades definidas a partir de las características de sus componentes ambien-
tales: los palmares, el bañado y los arroyos y cañadas. En cuanto a los palmares los 
límites también fueron definidos en el SIG a partir de las referencias señaladas en la 
carta topográfica arrojando como resultado dos consideraciones a ser destacadas: la 
primera es que dentro de dicha unidad no se identificó ningún artefacto que sea de 
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interés para este abordaje arqueológico y la segunda tiene que ver con el recorrido de 
la prospección arqueológica propuesta ya que solo atraviesa dicha unidad en algunos 
sectores reducidos generando así un posible sesgo en el registro. Para la unidad de 
bañados la situación es similar a la de los palmares en cuanto a que la ruta trazada de 
prospección solo cruza por esta unidad en ciertas zonas restringidas debido a sus pro-
pias características inundables y también comparte la condición de no poseer ninguno 
de los elementos arqueológicos que fueron registrados durante la prospección. Mien-
tras que para la unidad definida como arroyos y cañadas tampoco se presenta ninguna 
manifestación arqueológica visible en la superficie de sus límites; sin embargo, resulta 
interesante poder analizar las distancias que separan a los elementos arqueológicos 
registrados con dicha unidad teniendo siempre en cuenta que las fuentes de agua son 
muy variables y sus causes dependen de numerosas condicionantes a lo largo del 
tiempo. En tal sentido sin embargo se puede establecer con un análisis de medidas de 
distancias en base al registro de la carta topográfica que ninguno de los puntos ar-
queológicos identificados en el terreno supera la distancia de unos 400 m hasta la 
fuente de agua más cercana. 

Finalmente, y en base al producto del razonamiento sobre el uso y los resultados 
de la fotointerpretación, la cartografía, la prospección arqueológica y el SIG se plantea 
a continuación en la sección de discusión y síntesis una etapa de reflexión analítica que 
acompaña este proceso de investigación arqueológica y que genera los insumos para 
presentar finalmente las conclusiones de este trabajo. 

 
Discusión y síntesis 

 
En primera instancia se debe mencionar que los elementos arqueológicos evaluados 
pueden ser agrupados en categorías como elevaciones antrópicas conocidas como 
cerritos de indios; elevaciones antrópicas con elementos históricos en su superficie; 
piedras clavadas en superficie; y piedras clavadas en elevaciones antrópicas. Ahora 
bien, cabe señalar aquí que el tipo de abordaje de prospección superficial que este 
proyecto plantea conlleva la problemática intrínseca de brindar una buena imagen a 
nivel espacial pero no así cronológica, ni de aspectos particulares de los grupos huma-
nos que ocuparon dichas estructuras, por lo que se recomienda a futuro realizar inves-
tigaciones arqueológicas en cada una de las estructuras registradas para lograr una 
mejor evaluación de las poblaciones que ocuparon el área; sin embargo, y con los re-
gistros obtenidos hasta acá, pueden realizarse algunas apreciaciones. 

En referencia a los cerritos de indios es sin dudas la entidad arqueológica mejor 
definida en los antecedentes arqueológicos para el área por lo que su hallazgo estaba 
dentro de lo previsto cuando se elaboró la hipótesis de este trabajo. Las dos estructu-
ras definidas como cerritos por esta investigación se encuentran localizadas en la cima 
de lomadas por lo que se puede señalar entonces que el área ha sido ocupada desde la 
prehistoria por aquellas poblaciones que generaron dichos cerritos, así como también 
señalar que podrían estar vinculados a un patrón de asentamiento que ponderaría la 
visibilidad y el control sobre los recursos (López Mazz y Pintos Blanco 2001) y que po-
drían ser adscriptos a un modelo locacional que destaca la conectividad visual entre 
lugares de ocupación que congregarían y estructurarían a nivel social y territorial a los 
grupos humanos que allí se asentaban (Gianotti 2015). 

Para el caso de las elevaciones antrópicas con elementos históricos en su super-
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ficie las dos localizadas por este proyecto se presentan en llanuras altas. A partir del 
análisis de los materiales empleados para la construcción de dichas estructuras las 
mismas pueden ser asimilables a otras reportadas para el siglo XIX (Capdepont 2016) 
que están vinculadas al uso y almacenamiento del recurso hídrico. Estas manifestacio-
nes arqueológicas forman parte del pasado histórico del territorio nacional y se rela-
cionan con prácticas sociales articuladas a un sistema tradicional de uso de la tierra y 
sus recursos (Capdepont 2016), por lo cual podría plantearse una ocupación del área 
de estudio por parte de poblaciones históricas cuya actividad estaba asociada al ámbi-
to rural, que por otra parte al día de hoy se continúa dando. 

Para las entidades arqueológicas designadas como piedras clavadas las mismas 
se presentan sobre la cima de una lomada. Estas estructuras no tienen un antecedente 
arqueológico dentro de la cuenca de la Laguna Negra pero si a nivel regional lo cual lo 
hace un elemento interesante de discusión, sobretodo teniendo en cuenta la dualidad 
cronológica de sus interpretaciones. En algunos casos como el de una estructura simi-
lar localizada en el departamento de Treinta y Tres se la describe como un antiguo co-
rral histórico (Capdepont 2016); sin embargo, en la localidad arqueológica Las Acacias, 
al sur de Buenos Aires, se le adjudica la construcción a grupos indígenas de cazadores-
recolectores (Panizza et al. 2013). A su vez, existe otro registro para una zona muy cer-
cana al área de estudio en la sierra de Aguirre, en Rocha, donde se documentan "2 
corrales de piedras hincadas" (Sotelo et al. 2017:9) que también presentarían similares 
condiciones a la estructura localizada y que son materia de análisis en la actualidad 
(Sotelo 2018). 

Por último, en el caso de las piedras clavadas en elevaciones antrópicas, las mis-
mas se presentan alineadas sobre la ladera oeste de una lomada. Si bien para la cuen-
ca de la Laguna Negra no han sido reportados casos similares en los antecedentes ar-
queológicos que contengan un tipo de construcción formado por una elevación del 
terreno, piedras rectangulares clavadas y árboles, si existen otras manifestaciones que 
podrían compartir la misma función. Tal es el caso de una estructura histórica en pie-
dras registradas en la cuenca oeste de la Laguna Negra, en la localidad de El Maturran-
go,  donde aparece una manguera de piedras que se encuentra sobre la ladera de una 
lomada y que está asociada a un corral de piedras (López Mazz et al. 2009). Sin embar-
go, y debido a que los tipos de construcciónes difieren notoriamente, se cree necesario 
profundizar sobre los análisis particulares de esta nueva estructura registrada por este 
proyecto. 

Concluidas las tareas puede decirse entonces que la hipótesis de trabajo plan-
teada fue correcta solamente en parte ya que la misma plantea que a iguales compo-
nentes ambientales se presentarían iguales materiales arqueológicos que los reporta-
dos en los antecedentes para las zonas adyacentes. Esto fue correcto en el caso de las 
unidades de colinas y lomadas donde se registraron en este proyecto cerritos de indios; 
no así sucedió en los casos de llanuras altas y bajas, aunque esto debe quedar a dispo-
sición de una futura evaluación ya que dichas unidades del paisaje se han visto subre-
presentadas por la elección desigual de las rutas de prospección. 

A modo de reflexión y síntesis también debe de mencionarse que esta investiga-
ción inicia un proceso de producción de conocimiento en base al análisis de los restos 
materiales que podrá incrementar el registro arqueológico sobre los grupos humanos 
que ocuparon las tierras bajas del este uruguayo, pudiendo cumplir así con el objetivo 
general de este proyecto. Asimismo, en el desarrollo del proceso de investigación se 
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pudo aplicar algunos métodos específicos para una prospección arqueológica superfi-
cial que en líneas generales pudo cumplir con las expectativas planteadas para ser apli-
cada puntualmente en la cuenca suroeste de la Laguna Negra. Por otra parte, y como 
queda en evidencia en los resultados de este trabajo, se pudo localizar, identificar y 
georeferenciar algunos artefactos dentro del área de estudio seleccionada, así como 
también registrarlos en asociación con las diferentes unidades ambientales de modo 
de poder generar insumos que puedan colaborar con un análisis en concordancia con 
los conceptos teóricos que rigen a esta investigación. En ese sentido analítico también 
se cumple con el propósito de poder comparar el registro obtenido en esta investiga-
ción arqueológica con los elementos relevados para las zonas adyacentes en los ante-
cedentes disponibles, pudiendo establecer así algunas coincidencias y otros nuevos 
aportes en referencia a los registros anteriores.  A su vez, se analizan, interpretan y 
exponen todos los datos generados y la información alcanzada por esta investigación 
arqueológica tomando como referencia el conocimiento precedente de manera de que 
pueda ser evaluada y discutida a nivel académico; de este modo todos aquellos con-
ceptos y elementos arqueológicos que así lo ameriten serán posteriormente objeto de 
un proceso cuya finalidad sea su incorporación gradual al patrimonio cultural general 
de la cuenca de la Laguna Negra. 

Los elementos patrimoniales son parte de una construcción colectiva y en esa di-
rección es que se pretende aportar argumentos para poder anexar el registro de los 
cerritos localizados al relato de las tierras bajas del este del Uruguay de modo de poder 
valorizar su estado patrimonial; de la misma manera se intenta integrar las construc-
ciones históricas registradas a aquellos circuitos que buscan resaltar el patrimonio ru-
ral; y en esa misma dirección también poner en consideración académica y del cono-
cimiento en general las entidades arqueológicas registradas como piedras clavadas 
como un nuevo elemento patrimonial a ser evaluado y puesto en valor desde las dife-
rentes perspectivas. 

 
Conclusiones 
 
Se considera que tanto el objetivo general de este proyecto, como los objetivos especí-
ficos, han sido cumplidos de manera satisfactoria como ha quedado plasmado en la 
síntesis de este trabajo. Asimismo, la estrategia de abordaje empleada para esta pros-
pección arqueológica ha demostrado ser eficiente en los términos de una investigación 
que pondera los aspectos asociados al espacio y al paisaje. 

En cuanto al registro arqueológico que se obtiene se puede constatar la presen-
cia de estructuras monticulares (cerritos) en la cima de lomadas como proponía la hi-
pótesis de trabajo del proyecto a partir del relevamiento de los antecedentes regiona-
les, pero también la presencia de otras elevaciones antrópicas con estructuras históri-
cas asociadas al manejo del agua que aún no habían sido reportadas para la cuenca de 
la Laguna Negra. En este sentido la investigación llevada adelante también pudo locali-
zar y registrar una serie de elementos arqueológicos que hasta el momento tampoco 
habían podido ser reportados por investigaciones precedentes para la zona como son 
las piedras clavadas y alineadas. 

Parte del registro arqueológico que se analiza acompaña algunas líneas de inves-
tigación que interpretan que el uso del espacio por parte de las poblaciones prehistóri-
cas que ocuparon los cerritos está asociado a elementos del paisaje que se vinculan 
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con estrategias de visibilidad e interacción social, así como también con el control de 
los recursos. En ese sentido también resulta interesante el poder pensar en una conti-
nuidad en el manejo de los recursos locales por parte de las poblaciones rurales que 
ocuparon el área el cual está relacionado a la generación de estructuras históricas de 
acopio de agua. Dicho control sobre los recursos hídricos implica un uso del espacio 
que también se presenta en principio asociado a ciertos componentes del paisaje que 
son los que determinan la disponibilidad o no de ese elemento hídrico. 

Todas las entidades localizadas y registradas en el transcurso de esta investiga-
ción arqueológica son plasmadas en este trabajo de manera tal que las mismas puedan 
ser evaluadas y discutidas dentro del ámbito académico y del conocimiento en general. 
De esta forma se busca que los elementos arqueológicos reportados sean puestos en 
valor por parte de la comunidad académica y de la población en general, brindando la 
posibilidad luego de su evaluación de ser anexados al extenso patrimonio arqueológico 
de la cuenca de la Laguna Negra. 

No obstante esto, y como forma de poder ampliar la información patrimonial pa-
ra el área de estudio evaluada, se recomienda a futuro volver sobre los lugares con 
presencia de artefactos y realizar allí otro tipo de intervenciones que permitan confir-
mar o descartar las interpretaciones realizadas en este trabajo y también establecer 
cronologías que colaboren con la definición de los aspectos temporales de ocupación 
del espacio. Asimismo, se recomienda trazar nuevas rutas de prospección que se lleven 
a cabo por aquellas unidades del paisaje que por distintos factores han sido poco 
abordadas en esta oportunidad. 

Se considera importante también poder concretar una base de datos que unifi-
que criterios y establezca archivos de información que contengan la mayor parte de los 
abordajes arqueológicos de la cuenca de la Laguna Negra, incluidos los aquí presenta-
dos, que posibiliten un estudio comparativo y complementario a través de un SIG. Al 
poder adjuntar toda la información y datos disponibles al programa se podrán llevar 
adelante, entre otras actividades, modelos locacionales predictivos más exactos; y en 
la medida que sean anexados a esos modelos más datos relativos a los aspectos socia-
les y culturales de las poblaciones se podrá profundizar en el análisis de las relaciones 
socio-culturales que se ven representadas en el espacio y en el paisaje. 

Finalmente, se cree relevante el poder ampliar el espectro cronológico del abor-
daje que hasta aquí se ha realizado desarrollando nuevas investigaciones arqueológi-
cas que incluyan el registro y estudio de aquellos elementos históricos de los poblado-
res de la cuenca de la Laguna Negra. De esta forma se podrá conformar un relato ar-
queológico que mantenga una relativa unidad temporal entre los aspectos prehistóri-
cos e históricos y que represente el nexo del producto de la labor arqueológica con la 
puesta en valor del patrimonio cultural local. Se considera que el aporte de las diferen-
tes investigaciones arqueológicas debe apuntar a la revalorización del patrimonio por 
parte de la academia y de la población en general de tal forma que entre todos los in-
volucrados se focalice en la conservación del patrimonio arqueológico y en el avance 
sobre el estudio de los grupos humanos que ocuparon la cuenca suroeste de la Laguna 
Negra, y en general, de todas aquellas poblaciones que ocuparon las tierras bajas del 
este uruguayo. 
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